La copa dei olvido 


a 




ue 


La copa dei olvido 

Rashid vino a ver a su amigo Michael en un café a la hora que habían fijado. Nada más 
sentarse los dos, Michael se dirigió a Rashid diciendo: 

Esta tarde te voy a plantear una cuestión y creo que coincidirás con mi opinión al rcs poete. 
Rashid: Bueno, tranquilo amigo. Primero, pidamos algo de beber para darte la bienijamUJ 
Michael: Perdona mi ímpetu. Tienes razón. .. ^ 

Michael llamó al camarero, quien no tardó en dirigirse a ellos y preguntar a RasHfc^Ji 
queria para beber. 

Rashid: Té, por favor. 

El camarero (sorprendido): / Té? 

Rashid: Sí, con limón. v 

El camarero (incluso más sorprendido): /,Con limón? \ 

Michael (riéndose): Sí, es musulmán y no bebe alcohol. Yojiítjbién quiero té con limón 
para no quedar mal com mi amigo y para que haya concorcHm\ 

Se fue el camarero para traerles sus pedidos, mientras Kashict murmuraba: “No sé por qué 
les resulta tan extrano.” C" 

Michael: Amigo mío, aqui en este sitio y este p alcohol es como beber agua. 

Existen muchos tipos de bebidas alcohólicas, ctfnunjbntables nombres, diferentes sabores y 
distintas formas de beberias. De allí que al le extranase que la bebida que has 

pedido no contenga nada de alcohol. £sotf^$B#a de ninos... jperdona! 

Rashid: Pero eso es extrano. 

Michael: /,Y qué tiene de extranoes nada nuevo para nosotros. No es algo exclusivo de 
nuestro país sino que es así en QfcVcT^c en general. 

Rashid: Eso es precisament^^^rfano. 

Michael: /, A qué te 

Rashid: Pues, a qupspi^pteblos cuya mayoría se declaran cristianos y se supone que creéis 
en la Biblia. Y, de ncclo^cl Antiguo Testamento explica que consumir alcohol constituye un 
gran perjuicit^jmsõ lontra ello diciendo: “No estés con los bebedores de vino.” [Provérbios 
23:20] “jAy de losSfue se levantan muy de manana para seguir la embriaguez; de los que 
trasnochaqis^cHjj^lue el vino los enciende!” [Isaías:5:l 1] 

Y en encontramos: “Y Dios habló a Aarón, diciendo: tú, y tus hijos contigo, no 

beberáLylèio ni sidra cuando entréis en el tabernáculo de reunión, para que no muráis; 
c^çílutQjpSçp ctuo será para vuestras generaciones.” [Levitas 10:9] 

^í^fel Ángel de Dios respondió a Manoa: La mujer se guardará de todas las cosas que yo le 
^toje. No tomará nada que proceda de la vid; no beberá vino ni licor, y no comerá cosa 
Mnmunda; guardará todo lo que le mandé.” [Jueces 13:13-14] 

Además de muchos otros pasajes que amonestan a quienes beben alcohol, desaconsejan 
juntarse con bebedores, y reprenden incluso a quienes lo miran. 

Michael: jDespacio Rashid! No creas que eres el único que conoces los libros sagrados. 
Tenemos a muchos clérigos que permiten consumir alcohol, algunos citan dei Antiguo 
Testamento el hecho de que algunos profetas bebieron hasta quedarse ébrios. También 
escuché a alguien decir que lo único prohibido es embriagarse. El Evangelio cuenta que 
Jesucristo bebió vino, viene en el Evangelio de Lucas (7:33): ““Porque vino Juan el Bautista, 
que no comia pan ni bebia vino, y decís: Tiene un demonio. 




Ha venido el Hijo dei Hombre, que come y bebe, y decís: He aqui un hombre glotón y 
bebedor de vino.”” 

Rashid: Querido amigo... me temo que lo que mencionas nos lleva a dos graves problemas 
cuyo efecto se ve sobre el individuo y las sociedades occidentales: 

Primero: Siento decir que la realidad de vuestro libro sagrado actual confirma que contiene 
numerosos textos que han sido introducidos en él y que las manos que están al servido de 
Satán han podido falsificado, lo cual hizo que fuese contradictorio en varias creencias. Entre 
ellas está el hecho de que declare al alcohol ilícito a veces y lícito en otras. Adscribe al 
Mesías el haber bebido alcohol a la vez que lo exalta por encima de ello. En el Evangelio 
según Lucas (1:15) leemos una descripción dei Mesías, que la paz sea con él, en boca dei 
Arcángel Gabriel, la paz sea con él: “Pues será grande a los ojos dei Senor, no beberá jamá, 
ni vino ni licor.” La contradicción es evidente. 

Segundo: vuestros clérigos acaparan la Biblia, otros declaran que hablan en nombre dl^ 
Senor, y otros muchos ven que tiene la autoridad de declarar las cosas lícitas o ilícit*(\ 
mientras que vosotros os limitáis a seguir lo que os dicen. C ^ 

Michael: Tienes razón en ello, y por eso te seré sincero. Muchos de nosotr<^*ni^iqmera 
creen de verdad en la Biblia, desconfían de los sacerdotes y de la IglcskVy nu/jüas 
sociedades han conocido grandes câmbios desde el renacimiento. Por est\ra^ón, a la hora de 
la verdad y en el terreno de la realidad, nuestra fe se centra en exclusi^MrVa razón y en las 
ciências materiales. Así que déjanos de los libros sagrados y deYt y hablemos de 

razón y de ciência. \ 

Rashid: Permíteme primero que te diga que este es vucstr<|flmrob 1 cma con la religión 
como resultado de la opresión que habéis sufrido por paiit^r^^Iglcsia, y la lucha de ésta 
contra la ciência, especialmente en las épocas incdicvakKllcsafortunadamcntc, veis a todas 
las religiones. como si fuesen otra Iglesia; os imaginál^cae está en conflicto con la ciência y 
que debería limitarse a estar en los lugares de culto. En el Islam, en cambio, no sufrimos de 
este problema. Nuestra religión incita a buscar la ciência y el saber, no contiene dogmas 
sagrados que acaparen los clérigos. * 

Generalmente hablando, hablemos ©1 Rrgtóe que te convenga y convenza; aunque ello no 
contradice mi creencia y es algo que fW ■a probar. 

Michael: En esc caso. adclantc._ 

Rashid: Dijiste que actualmenfl^gi\era»únicamente en la razón y la ciência. Para empezar te 
pregunto: si la razón tiene esra^ap^tancia, ^acaso el alcohol preserva la razón o es que la 
anula? 

Michael: Eso no q^ma^regunta, es una trampa. 

Rashid: Dios ha dignificado al ser humano y le ha dado preferencia por encima de muchas 
otras criaturaS)M<S!jbradqo con el don de la razón. En el Islam, Dios hizo que quienes carecen 
de razón caf§gcan d‘e responsabilidad religiosa. Dios, alabado sea, nos ordena preservar esa 
grandiosa^ffcapWd y no perjudicarla con cualquier cosa que la afecte. De hecho, su protección 
es unojtedra^inco fundamentos legales en el Islam, y por ello, prohíbe beber alcohol o 
consum^Jrogas o sustancias similares que anulen la razón. 



